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El seminario Menor es una comunidad de adole::i..:entes cristianos que 
presentan «gérmenes» _de vocación al ministerio presbiteral, según afirman 
todos los documentos oficiales de la Iglesia desde la «Optatam Totius». 
Por lo que, debiendo ser un grupo de muchachos cristianos norma les, 
no podemos olvidar esa característica vocacional de los mismos. Es 
decir, vienen al Seminario Menor como muchachos cristianos ya sensi­
bilizados e inquietos respecto a su vocación cristiana, haciéndose pre­
guntas respecto a su puesto en la Iglesia. Incluso algunos vienen ya 
en actitud de búsqueda de su modo concreto de seguir a Jesús, dentro 
de los diversos modos de vivir ese seguimiento en la Iglesia. El chico 
que no presente ese «inquietud» inicial y esa «búsqueda», ese «germen», 
no acudirá al Seminario Menor o, si acude, no deberá ser admitido 
en el mismo. 

Pero, por otro lado, el Seminario Menor no es el único lugar, ni _el úni­
co medio de acompañar a los «vocacionables», según también hemos 
visto afirma el Magisterio eclesial (1). La pastoral _Vocacional ha de 
entenderse en un sentido más amplio, sin querer que el Seminario Me­
nor acapare y agote el cometido de aquélla. Al contrario, según dice 
el Episcopado Español, «los Seminarios Menores y los Centro análogos 
de los religiosos no sólo cumplen la función de acoger y orientar las 

(1) OT, 3; RFIS, 18-19; OPV, 9-10 
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posibles vocaciones para el ministerio presbiteral y para la VH.,..t reli­
giosa, sin o que han de ser factores decisivos de la pastoral vocacional 
en su momento de promoción. Y tanto el testimonio de los alumnos, 
como el del Centro supone una irradicación del hecho vocacional que 
puede ser uno de los caminos de la gracia e'n orden a suscitar vocacio­
nes». «Los Seminarios Menores han de considerarse, por tanto, como 
realidades insertas en la Pastoral Vocacional total de la diócesis y de 
las fam ilias re li giosas» (OPV, 9). 

De estas afirmaciones del episcopado se deduce que el Seminario Me­
nor debe encajar perfectamente dentro del Plan de Pastoral Vocacional 
de la diócesis. No puede ser un centro «apartado» y sin relación. El 
ocupa su lugar y comet ido concreto dentro de los distintos momentos 
de la Pastoral Vocacional diocesana. Sabiendo que ésta también se tie­
ne que desarrollar dentro de la Pastoral de Conjunto. 

Es esto lo que queremos dejar bien sentado en este trabajo: Cómo .se 
inserta el Seminario Menor dentro de la Pastoral Vocacional diocesa­
na, cuá l es su función y cometidos propios, o con otras palabras, qué 
lín eas de acompañamiento vocacional habrá que seguir en él, dada la 
c lave catecumenal. 

Dentro de la diversidad de los «Planes de Acción» de la Pastoral Voca­
cional de las Diócesis, donde los tienen, lo importante es que existan 
unos criterios comunes y, sobre todo, es importante tener claro cuál 
es el proceso vocacional único que todo «vocacionab le» seguirá . Si este 
único proceso vocacional lo tie11en claro los distintos agentes de Pasto­
ral Vocacional y, sobre todo, los educadores responsables de los Semi­
narios Menores, todo se irá hilvanando sin problemas. 

De todo lo que hemos leído sobre este tema del «proceso vocacional», 
donde más completo, claro y al mismo ti_empo sintetizado lo hemos 
encontrado h a sido en el e laborado por el P. Jesús Andrés Vela:, S. J., 
y un equipo de colaboradores en un curso sobre Planificación (febrero, 
1983), publicado en la revista «Todos Uno», núm . 75 Uulio-septiembre, 
1983) y desarrollado en la misma revista, núms. 77 y 78, con el título 
Etapas de una opción, 1984 (2). 

Encontramos un gran paralelismo entre las etapas de este «proceso 
de pastoral Vt)cacional» y las etapas del plan catecumenal para losado­
lescentes y jóvenes. Las dos coordenadas «catecumenal y vocacional» 
están presentes en ambos y se entrecruzan debidamente. 

(2) Para una mayor comprensión de este «proceso de Pastoral Vocacional» o Eta­
pas de una opción, remitimos a l lecto r a los tres números citados de la revista 
TODOS UNO, 75, 77 y 78. Aquí sólo expondremos en síntesis lo que allí viene más 
desarrollado en los artículos de S. MOVILLA, J. BAUDE, J. SASTRE y J . M. DlAz BAI­
ZAN, y en los núms. 77 y 78, sobre cada una de las cinco etapas. También en «Voca­
ciones», 105, 1983, conferencia del P. J esú s A. VELA, en el Encuentro de Rectores de 
Seminarios Menores, El Escorial, febrero, 1983, sobre Las líneas y proceso de una 
Pastoral Vocacional como iluminación de la estructura de los Seminarios Menores. 
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Todo proceso de m adu rac ión de la fe , en rea lidad , no es más que un 
Mode lo de Pas toral Vocac iona l que más qu e f i_i arse en contenidos bu s­
ca pau tas de un p roceso din á mi co, para que e l cris ti ano vava interior i-
1.a ndo el mensa_i e eva ngé li co v ll egando a un a opción madura v fun da­
ment a l po r Cri s to. 

·comentamos, a continuac ión , los aspec tos prin cipa les de l esq uema, sus 
e tapas, momentos, obj etivos ... , e i re mos indi cando cómo en es tas «e ta­
pas de un a opc ión » o «p roceso de Pas to ra l Vocac iona l» enca_i a perfec­
tam ente e l Semina ri o Menor , ta l v como lo ve nimos entend iento, con 
su fun ción y cometido p ro pios. · 

a) Momentos o «hitos» del proceso de maduración vocacional 

Son las actitudes de vida que querem os p rovocar en los chi cos o que 
en e llos espontán eamente m ani fies ta n en cada un o de los d is tintos mo­
mentos en que se encuent ra n . 

- Vocacionables: Constitu ye uno d e los primeros est adios del proceso 
vocacio na l. El suj eto d ebe poseer o lograr un cie rto equilibrio psíqui­
co, una percepción de la rea lidad , un p roceso in tegrador de su persona­
lidad y una capac idad pa ra acep tar re lac iona rse con los demás >' a l 
m ismo tiempo un a di sponibilidad para los problemas de los demás. 
Un conjunto armónico de aspectos humano-psicológico-soc ia les v religiosos. 

Se suele conseguir en el ambiente famili ar, colegia l y de grupos . La 
apertu ra a los dem ás y a sus neces idades es un a de las carac ter ís ti cas 
que más h ay que desarroll a r en esta eta pa . 

Los vpcac ionables son los «anaw in », los que ti enen la grac ia de Di os 
en e llos, lo sepan o no. Cris ti anos que acep ta n la opción po r Cris to 
y por la Iglesia d e una m a nera globa l. Se dice globa l, porque todav ía 
no han sacado las con secuenc ias d e has ta donde pu ede llegar esa op­
ción por Cr isto, pero cie rt a mente h ay un a d isposición . En e l p roceso 
vocaciona l partimos de aque llos jóvenes que han optado por Cri sto y 
por la Iglesia, y no han sacado muchas consecuencias, pero est án abiertos 
y la g racia de Dios es tá con e ll os , porque Dios se h a f i_i ado en su 
«pequeñez ». 

Para pasar de un estado a o tro , el orientador tiene que hacer a lgún 
tipo de acción . Por las acc iones que hacemos con los «vocac ionab les» 
ellos empiezan a est a r «inquietos» , es la inqui etud en el camino voca­
cional. ¿ Cuál es mi vocaci ón cri stiana? ¿ Y yo qué ? 

- Admirados: La elección vocacional no puede ser una dec is ión sola­
mente a nivel intelectua l y racional. El ser hum an o y e l joven, con 

205 



más ra7.Ón , es tá integrado por la int e li genc ia v e l sentimi ento. Sentirse 
ll a m ado es sentirse imp res io nad o por a lgo o po r a lguien . 

Se descubren un os s ignos que llaman la a tenc ión, que a t rae n de ta l 
manera que es difícil en cas illarl os en un marco demasiado rac iona l. 
Sentirse ll amado es descubrir el sentido de lo 2:ratuit o v de la adm ira­
c ió n . Muchas veces la única expli cac ión que se~pu ede dar a nt e este es­
tad io vocac io na l es a firm a r que aque l tipo de vida, aq ue l va lor ... ME 
ATRAEN. 

Es tamos a nte valores que superan las meras preocupac io nes m a teria­
les v pe rsonales. Normalm ente, se ll ega a es ta e ta p a por e l testimonio 
de a legría v de ser\' ic io de a lgún testigo que «predica s in predicar », 
o por los g rit os si lenciosos de l que sufre o es tá marginado. 

Los «adm irados » son aq ue ll os «inquietos » que quieren tomar e l cris ti a­
nismo en serio. Una \'ez que se des cubren, estos jóvenes , hay qu e con­
\'ocarlos p ara que sea n cris ti anos compromet idos en la Iglesia, haga n 
un r roceso \'ocac io na l , . vean cuál es la \'O luntad de Di os sobre su vida. 

A es tos _jóven·es que ti enen «sed de a lgo más » v se rregunta n «¿q ué 
m e fa lt a todavía »?, no debemos ser ararlos de su gru r o _juvenil. No obs­
tanlt' , rara ir descubri endo qué tipo de cristi ano qui e re ser, es necesa­
ri o que conecten con otros grupos formados por «inqui e tos» como e ll os. 
Aquí e l pastora li s ta debe ofrecer la posibilidad de re fl e xionar, ora r ,, 
te ner unas \'i\'encias que les avuden a a\'anzar en su proceso vocacional. 

El ideal es que e l grupo vocacional sea un grupo de vivencias de he­
chos cris ti anos de su propi a vida, que de un a manera v o tra ha n s ign i­
ficado pa ra e llos jalones de pe r so na li zac ión v salvación. Es mu v impo r­
ta nt e e l que estos h echos se espec ifiquen co n la m avor cantidad d e da­
tos vivenciales v concretos; de p rofund izac ión en la fe. de discernimiento . 
Este momento es más g rupa l qu e p erson a l. 

- En búsqueda: La ll amada de Dios ll ega a través de los acontecimien" 
tos, de las mediaciones, qu e el joven perc ibe a s u a lrededor. Lá voca­
c ió n viene de lÓ a lto . es un don gra tuit o de Dios, pero .a l mismo tiempo 
es un re to a la pe rso na :v a los dem ás . En esta e tapa e l sujeto se sien te 
inte rrogado desde lo más profu ndo de sí mismo v busca la mejo r for­
ma de so luc io na r los problemas :v neces idades. Los momentos fuertes 
d e reflexión y p ro fundi zac ió n son fundamentales para ll ega r a es t_a e ta ­
pa. No bas ta con só lo impres iones. Hay qu e interiorizar . 

Son los que ya forman e l gru po vocacional, pa ra profundi zar sobre s u 
fe y su vocación. ¿Hasta d ónde su fe les es tá pidiendo más compromi­
so? Y dentro de ese proceso viene e l probl ema d e su vocación específi­
ca, p e ro cad a vez más co mpro metid o. Por lo que debemos convoca r 
a la vocac ió n especí fi ca, de la Ig les ia, en s u totalidad, también a la 
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laica] comprometida. Es un error convocar só lo a la \'ida consagrada 
en el ministerio y en el carisma. El problema de optar entre vocación 
sacerdotal, laica] apostólica y vida consagrada. 

Es en este momento del proceso cuando se da e l paso de acciones masi­
vas, de tipo más general, a la formación del grupo vivencia! vocac iona l. 
Sería el momento oportuno de ingresar al chico en el Seminario Menor 
(1 .º dP. BUP). 

A estos jóvenes hay que atenderlos en orientación personal, más pro­
funda que antes . Cuanto más se avanza en la vocac ión, la orientac ión 
personal es más fuerte. En este momento es conveniente e l contacto 
del grupo vocacional con «testigos de la fe». 

Al ir profundizando, algunos jóvenes lo van tomando en serio, pero hav 
una cosa clara y es que no todos los vocacionables «acaban interesados 
en el cristianismo; que no tedos los «admirados» terminan «inqui etos »; 
que no todos los «en búsqueda», lo toman en serio y pasan a «d iscer­
nir» cuál es su vocación en la Iglesia. Es decir, en e l camino ,·a quedan ­
do gente que no avanza. 

- Grupo de discernimiento: (2. 0 y 3. 0 de BUP). Para discernir las auténticas 
motivaciones, el joven tiene que hacer una labor de profundizaci ó n v 
reflexión. No es una tarea fácil, por eso el orientador tiene que es ta r 
cerca del joven y acompañarle en su camino. 

Existe el peligro de dejarse llenar de fantasías que surgen de un mun­
do interior imaginativo propio de un adoslescente que intenta v ivir le­
jos de la realidad, por eso se impone el contrastar esas ilusiones y bue­
nos deseos con la realidad que nos envuelve y con los problemas de 
los demás. Las motivaciones y los valores que no se puedan imponer 
desde fuera, pero sí deben presentar y ofertar para que luego el propio 
individuo los descubra y los interiorize. Se trata de lograr un eq uili­
brio entre las aspiraciones e ideales subjetivos y los valores reales y 
objetivos . 

En este momento es cuando el grupo se decide a entrar en una Evange­
lización específica. Es un momento de discernimiento y opción sobre 
si el Mensaje cristiano es tan importante para sus vidas como para 
tomqrlo en serio y considerarlo en sí mismo. Es un momento en que 
el joven se pregunta ¿qué tengo que hacer? ¿Qué vocación debo seguir 
en la Iglesia? 

- Candidatos (COU y paso al Seminario Mayor¡ Es el momento de un a 
opción vocacional definitiva dentro de la comunidad eclesial, ministe­
rial y al servicio de la comunidad de los hombres. 

La comunidad educativa juzga la idoneidad de los jóvenes que se en­
cuentran en este grupo. Antes del paso al Seminario Mayo r, debe ha-
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ber un a confro ntación de la comunid ad principalm en te de los educa­
dores con el candidato, para ll egar a una decisión fina l por am has par tes. 

Como cu lminac ió n de las e tapas anter iores, viene e l com promi so v la 
opción vocaciona l, dentro de un marco de liber tad , , responsabilidad. 

En consecuencia, en la maduración vocacional hav que ir dando estos 
pasos: 

De la ilusión a la admiración: Profundi?.ación desd e la contempla­
c ión interior. 

De la admiración a la disponibilidad: qué me mantiene, qué qui e rt>s 
que haga. 

De la disponibilidad a la búsqueda: Di\'ersos modos de ,·i,·ir e l Se­
guimiento de Jesús. 

De la búsqueda al discernimiento: Claves para anal izar las mot i\' ,1-
ciones y los aspectos personales e históricos de la ,·ocac ión. 

Del discernimiento a la opción: Cómo v dónde Dios me quiere r,1rn 
servir más v mejor a los homhres. 

b) Itinerario psico-pedagógico-vocacional del adolescente (3) 

1. Proceso psicológico de maduración 

Fundamentalmente es un proeeso de personalización; todo el proceso 
del adolescente desde los catorce años (intelectual, afect ivo, moral, so­
cial. .. ) tendrá un influjo en la maduración de s u personalidad. 

Por ese proceso e l ado lescente va adquiriendo gradua lm ente: 

Una mayor capacidad de genera lizar y abs t raer. 
Una mayor objet ividad, más crítica. 
Unos intereses más personales, por los cual es surge e l mundo de los 
valores. 
Una mayor realidad emotiva. 

Todo esto podemos resumirlo en tres procesos globa les , ya apuntados 
antes en alguna ocasión , pero que queremos seña lar bien c laros: 

Proceso e interiorización: Es el hecho por el cua l eradolescente ·acepta 
las nociones de las cosas y de los va lores porque los ha comp 1-endi­
do en sí mismos, objetivamente y no porque son la realidad indiscu­
tible indicada por la familia, la escu ela o el ambiente. 

(3) GIORDANI, B.: La respuesta del hombre a la llamada de Dios, Estudio psico lóg i­
co sobre la vocación, Atenas, 1983. 
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Es un a exp eri encia que ten em os sobre cómo la m a du rac ió n va s u­
poni endo la acep tac ión de valores y ve rdades rec ibidas, acepta das 
por la eviden cia y no por la autorid ad . 

Proceso de abso lu tización: Es la e ta pa en la cua l se rea li za e l p roce­
so de jerarquizar las verdades inte ri o ri zad as, los valo res adquiri­
dos , de m odo que a lgun os de e ll os vienen a ac tuar co mo e l «val o r 
m áxim o», es to es, el «valor ab so luto», cent ro y vé rti ce de todos los 
dem ás . Comien za, ·as í, a p lantea rse la pos ibilidad de rea liza r opc io­
nes , a tom a r por su cu ent a dec isiones se ri as. No ti enen reparo en 
subo rdin a r la fe y o ti:-os va lores t rascendenta les. Lo qu e cu enta es 
la respuesta que ofrecen ·a su inte rés \' ita l, a s u «va lor cent ra l». 

E l va lor cent ral su ele girar en torn o a su idea l de l momento: e l p1-i­
mer a mor, la p rofes ión , e l deporte, los es tu d ios, e l d in ero, e l placer, 
e l compro mi so políti co, Dios ... 

¡ 

Todas las rea lidades v va lo res hacen relac ió n a és te s u va lo r cent ra l 
y de es ta si tu ac ión n ace un es til o p ropi o entre los ado lescentes, cu­
vos rasgos pueden ser: 

• Valo ri zac ión del present e de modo exc lu si\'o, del mo mento . 
• Búsqu eda de estímul os v a ven tu ras : senti r v pa lpa r. 
• Rech azo de rutin as v d e la inconsta nc ia: expe r im ent a r todo. 
• E l gu sto po r e l ri esgo v ges tos c la m orosos: ru idos, mo tos ... 
• Preferencia de place res inm ed ia tos . 

A ni vel vocac io na l, es to es import ante en la a do lescencia y p rim era 
_iu ventud, cu a nd o se e lab o ra el p royec to de s í mi s mo, ca paz de uni­
fica r todas las acc io nes v compo rt a mi ent os perso na les. El p ro pio 
p royec to viene con s tituid o po r el núc leo d e \' a lo res que cad a pe rso­
na h ace propio , con sentido , definiti vo. Cada _i o \' en relac io na sus ex­
pe ri en c ias y m odelos que le ofrecen según cont ex to en e l qu e v ive. 
El p royec to no lo rea li za de modo a is la do, s in o influ enc ia do por 
los va lo res de l ambiente dond e \'i\'e, po r los modelos qu e conoce , 
po r las experi enc ias que h a tenido ... Todo .esto s in o l\'id a r la in ma­
du rez e incoh e ren c ia qu e pu edi e ran darse. 

Proceso de sociali zación: El ad o lescente va descuhri endo a l «o t ro » 
com o a lgo qu e le trasc iende. Y va pasa nd o del yo individua l a l yo 
comunit a rio . Sient e la n eces idad de entra r en di á logo con los o tros 
para integ rarse en esa soc iedad con plena autonomía y ~responsabilidad . 

Est e proceso d e int reg rac ión en e l grupo se h ace p or medi o de éx i­
tos y fracasos. Poco a poco , cu ando adqui ere un a vi s ión m ás obj e ti­
va y a mplia , y más seguridad per sona l, ini c ia e l p roceso e inserc ió n 
en e l mundo que le rod ea . Es e l m oment o de la concienciación v 
de las opciones que va a tomar: p rofes ión , es tado de vida , prefe ren­
c ias po líti cas, uso del ti empo lihre , esquemas de compo rt a mi ent o ... 
El fin a l de l p roceso supone un a es tahili zar ió n de l vo. Es cuand o 
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su vida s igue un proyec to , ha adoptado un «sta tus » en la sociedad 
v de acuerdo a una _jerarquía de va lores sigue creciendo en su per­
sonalizac ión , soc ializació n v liberac ión como YO autónomo, como 
persona li bre y adulta . · 

2. Elementos más específicamente vocacionales 
del crecimiento humano del joven 

Educar un sentido crítico: 
• Sobre los propios sentimientos, comportamientos . 
• Avudar a liberarse de los condicionamientos como e l bienestar. 

consumo, acogiendo los valores más personales. 
• Enseñar a captar v profundizar en los int e rroga ntes más fun.d;-i-

mfn tales sobre el sentido de la v id a humana ... 

Asumir la tarea de pon er en circulación \'alores transform a ntes dl· 
la hi s toria y del mundo. Y responsabilizar en el pues to qu e a l hom­
b1-e le corresponde en e ll o . 

Crear ambientes de acogida,.de reflexión amical \' de confianza que 
lleve al diálogo y seguimiento personal. A~1udará a l educador a des­
cubrir los múltipl es valores de que son portadores \' a encauzarlos. 
y así urgir la responsabi lidad de la propia vocac ión humana. la ica !. 
sacerdotal, reli giosa ... 

Crear un ambiente de a legría, de contagio juvenil, de simpatía \' 
entrega generosa, de serenidad gozosa con múltiples campos de ac­
tividad formativa, recreativa, social, cultural ... Que e l joven \'i\'a su 
experiencia juvenil en una verdadera comunidad edúcati\'a capa:,. 
de transmitir valores (relaciones, entrega, manifestaciones de fe ... ). 

Cuando se va estabilizando la estructura de la personalidad en el 
adolescente y el _joven , está en juego su dec isión existencial en la 
experiencia re ligiosa y cristiana. El ado lescente-joven tomará una 
postura de asunción de va lores cristian os, o los relativizará o los 
excluirá, o por el cont rario los hará centro de decisiones ... 

3. Opciones metodológicas 

210 

El grupo, como factor importante en el desarrollo del proceso for­
mativo del joven. Cuando hablamos de grupo no To vemos só lo como 
una respuesta afectiva-psicológica de los jóvenes. Existen grupos que 
no superan este problema y no maduran. Lo entendemos: · 

• Corno método pedagógico-técnico: una comunidad identificable, es­
tructura, continua, de personas que buscan intereses y va lores 
similares. 

• El joven necesita convivir, relacionarse. Para que sea posible la co-



rnuni cac1o n, la fid e li dad y confi a nza d ehe se r g rupo d e hase . la 
exre ri enc ia r ed agóg ica lo seña la co rn o e l úni co mé tod o r os ihl e , . 
e fi caz de a do lescent es v jóvenes . do nd e se ruede a tend e r , . esc u­
cha r a la r e rson a , donde ha\' espac io para la ex p res ión,. el d iá logo. 

• E n la form ac iérn d e g rupos d e fe , c reemos que es imrort a nt e la 
int e rre lac ió n d e g rupos, as í co mo e l g rup o sa le en r iqu ec ido , co n 
sentido de per te nenc ia ec les ia l, a nim ado a la acc ión. 

• Si gno de l g: les ia cua n do e l grupo adqui ere su iden ti da d c ri s ti a n a , 
ést e adqui e re un a catego ría nu eYa . La comuni ón d e ,·id a , el ca mi ­
no de surerac ió n ; la confes ión de fe del grupo v la ce leb rac ió n 
d e e lla, son un a expe ri enc ia de Ig les ia do nde se \' iven Fun da ment a­
les \'a lo res de com un ión . corresponsabili dad , . r resenc ia. 

Pedagogía activa: E l gru po hace pos ibl e la re lac iérn int e rp e rsona l, 
la int e rpe lac i()n, la co muni cac ión, la pa rti c ipac ió n d e todos. E l c re­
c imi ento del sentid o de g rupo ,·a con s igui endo las ac titudes pasi­
\'a s. ·st il ti cas, con fo rmi s tas ... La fi de lida d v co nfi a nza hace que ges­
tos,. pa labras a dqui e r a n «s ignifi cac ió n », « reso nanc ia» , . «ca mino » 
e fica1 de crecimient o . E l , ·e r , ju zga r\' ac tu a r juntos so bre las id eas, 
so bre la rea lid ad,. sobre los p ro pios component es d el grupo c rea n 
h ii bit o de a tenc iérn , . di sce rnimi ent o qu e p redi spone a la respu est a. 
E l encuentro \'i\'o , ac ti\'o , d in ámi co de pe r so nas , se fac ilit a si se e m­
pl ea n lengu ajes bíblico, litúrg ico, tes timoni a l,. doct rin a l co n técn i­
c::i s como e l a udio \'i su a l, din á mi ca d e g rupos ... 

Desde la experiencia: Pa rt e d e la vid a, d e la rea lid ad a t ra \'és d e 
un proceso gradu a l,. din á mi co, ll egand o a los prin c ipi os o ri ent ado­
res de la acc ió n. tra nsform ado res .. . 

c) Realización de este proceso en el Seminario Menor: 

De a lgun a p1anera , las etapas a seguir en e l Semin a ri o Meno r d eb en 
co in c idir con los mo ment os o «hit o s » señ a lados en e l a pa rt a do a). 

Pero , sobre tod o , co inc iden con las c inco e ta pa s señ a la das a l p roces<i 
d e ini c iac ió n c ristian a . Lo qu e demu estra c laram ent e nu est ra a firm a­
c ió n repe tida: Qu e lo «ca tecumena l» v lo «\'ocac iona l» so n d os coo rd e­
nada s s iempre present es,. entrec ruzadas en todo p royecto se ri o de edu­
cac ión d e la fe . 

El proceso d e ma duració n vocac io nal en e l Semin a ri o Meno r d eb e pa­
sar po r est as c in co etapas: 

SENSIBILIZACION , descubrir los vocac iona bl es \' ·p ro duc ir la a d­
mirac ión (prev io a l in g reso en e l Semin a ri o Meno r). 
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INICIACION, con los vocac ionables admi rados que está n en búsqueda 
( 1. º de BUP). 

PROFUNDIZACION pa ra reali za r el disce rnimi ento de las m oti va­
c iones; que su vocación sea hi s tórica (2 .0 y 3.0 de BUP). 

DECISION en el d isce rnimiento de la vocación esp ecífica (COU). 

ENTRADA del candida to en el Sem ina ri o Mayo r. 

Detengá monos un poco en cad a un a de estas e ta pas, aplicándolas a l 
Sem in a ri o Meno r. Las va mos a exponer no de fo rma teó ri ca , s in o ba­
sándonos en nuest ra experi encia y modo de p roceder du rante ocho años, 
s in á nimo de osten tac ión d e nin gu na clase, s in o com o confrontación, 
c ie rt a mente mu y limitada, con mi aportación per sonal (4). 

1 . Sensibilización 

Es ta rea p ro pi a d e la Pas to ra l Vocac iona l ll evada en la Dióces is, por 
todos los agentes de la mism a: la comunidad c ri s tian a, la fa milia , los 
sace rd otes, los reli giosos , los semina ri stas , grupos cristianos, de o ra­
c ión, ca tecumenados de Confirm ac ión .. . 

En primer luga r , a esa edad es necesaria un a buena catequesis de prea­
do lescen tes, según los dive rsos planes ca tecum ena les que se ha n publi­
cado por var io Secretari ados diocesanos e In stitutos religiosos, ya ex­
pe rim entados y pe ritos , con la dim ensión vocac iona l presente en e llo s. 
Según Ped ro Chico , la preado lescencia (12-14 años) es la edad m ás sen­
s ible para las actitudes vocac iona les y de la m áxima importancia para 
e l desperta r de las estructuras per sonales que condicionan el compro­
mi so vocac ional (5). Es el mom ento de abri rse a la v ida de fo rma plena­
mente consc iente. En estos a ños se con stitu ye la escala de juicios mo­
ra les, soc ia les , espiritua les, re ligiosos, que provoca rá e l estilo de vid a 
persona l y las fo rm as de reacc ión ante la sociedad y ante la propia 
concien cia, po r lo que es ti empo dec is ivo pa ra el cultivo de actitudes 
y valo res vocacionales, que configuran ya la infraes tructura de la per­
sona lidad : Pero la preado lescenc ia n o es tiempo d e opc iones. El mu­
chacho es in esta ble en sus ideas y a fectos; vive multitud de experien­
c ias nuevas y en espec ial as is te al d esarroll o sexual y toma concien cia 
d el mundo que le rodea , por lo que n o es buen o «separarl o» de é l; tiene 
un gran desequilibrio psíquico gene ral; vive un mundo de incógnitas 

(4) Modestamente desc ribi mos a continuac ión est as etapas, basándonos en nues­
t ra expe ri enc ia personal de ocho años como form ador en el Seminario Menor de 
San Torcua to, de la Diócesis de Guadi x-Baza (Gran ad a), com o ya hemos insinuado 
va rias veces a lo largo de es te t rabajo. 
(5) C HICO, P., Vocación y desarrollo de la persona, Preadolescenc ia, Adolescenc ia 
v Juven tud , CVS, 1976. 
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y no le es fácil refrenar sus instintos; le falta lógica; ganan las contra­
dicciones internas y todo ello puede hundir después a l adolescente en 
las más profundas fru strac iones. Vive una época de «provis ionalidad » 
que se hace más aguda en tomo al problema de las actitudes vocacionales. 

Por todas estas características y por lo dicho anteriormente cuando 
describíamos a los «vocacionables» y a los «admirados» no es el mo­
mento oportuno para ingresar en el Seminario Menor, con lo que cree­
mos que la 2 .ª etapa de EGB no es apta para estar los chicos ingresa­
dos ya en el Seminario Menor. Nosotros la hemos suprimido hace va­
rios años. Con ello no negamos la importancia de esta edad para un 
adecuado cultivo vocacional. Al contrario, para que ese cultivo voca­
c ional sea más adaptado a las exigencias y características de la edad 
y, consecuentemente, sea más eficaz y constructivo, es por lo que cree­
mos que es mejor que el chico preadolescente desarro ll e esas actitudes 
vocacionales permaneciendo en su propio ambiente natural de familia, 
grupos catequéticos de la· comunidad o parroquia, movimientos apos-
tólicos como el JUNIOR, etc . · 

Es la etapa propia para el «suscitar», para el «sensibilizar», para e l 
«inquietar», para el «admirar». Esto, además, no sólo a nivel de prea­
dolescentes, sino también a nivel de adolescentes y jóvenes. Hay que 
empezar a descubrir los «vocacionables». Detectar las inquietudes de 
los qtie quieren una mayo r formación cristiana, quienes son los que 
«buscan algo más » y ponerlos en si t_uación de cuestionarse, ¿y yo qué? 

Las Delegaciones Diocesanas de Vocaciones deben organizar Jornadas, 
Semanas, celebraciones, campamentos, encuentros, marchas, etc., que 
tengan esta finalidad . Así intentamos hacerlo nosotros durante todo 
el año, en combinación fundamentalmente con lo párrocos, reli giosos 
y educadores de los colegios. 

Para conseguir el objetivo hay que ofrecerles señales que sean capaces 
de «ADMIRARLOS», no son palabras. Ante la admiración, el chico se 
pregunta ¿cómo puede ser esto?, como María al ángel. Y ahora viene 
el decirle «tú tienes que buscar tu camino». No es decirles «tú tienes 
que ser sacerdote.». Y entonces se le ofrece, como un medio de búsque­
da y mediación, la. invitación a conocer el Seminario Menor. El cual 
convoca y organiza, en combinación con la Delegación Diocesana de 
Vocaciones, convivencias y encuentros de un día o fines de semana, 
donde vienen chicos interesados, que buscan ese ,¡¡_algo más», según el 
criterio de sus párrocos, catequistas o padres y conviven con los semi­
naristas en el Seminario. Insistimos en que creemos que hay que ofre­
cer señales, y señales comunitarias. Como el día de Pentecostés. Ante 
lo que veían en los Apóstoles, unos se admiraban, otros decían ·«éstos 
están borrachos» . Eso pasa con los que vienen a esas convivencias, unos 
quedan admirados de la vida que se lleva en el ~eminario, les gusta, 
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la desea n; o t ros la rec haza n . Aqu í entra e l e lem ento liberta d po r me­
di o. Ped ro , ent onces, di o ex pli cac ió n del h echo, as í ta mbié n noso t ros, 
los semin a ri s tas v los fo rm a do res , p rocu ramos da r e xpli cac io nes a los 
chicos qu e \'i enen de po r qu é hemos e legid o es te ca min o v \'i\'imos as í. 

De tec ta m os los que está n ADMIRADOS; hav q ue convocarles. Tenemos 
pa ra e ll o un a con\'oca to ri a :v la la n za mos entre los qu e par ti c iparo n 
en las con,·i\'enc ias a n ter io res , en nuestros enc uent ros con e ll os en los 
g rupos par roquia les , e tc. Co n los que res po nde n a la con\'oca tor ia te­
nem os un a sem a na de Cu rs ill os-convivenc ia en do nd e se les ex pli ca e l 
proceso que ti enen que segui r . El Semin ario les ofrece un camino a 
segui r , un Plan de \'ida v de formac ión hum ano-c ri s t ia na-, ·ocac iona l, 
un~a comunid ad . Los que ·10 ace pta n li b rem ent e so n rec ib idos e n e l cen­
t ro de acog id a, qu e es e l Semin a ri o Menor con las carac terís ti cas gene­
ra les va m encionad as de se r só lo pa ra los t res cursos de BUP , . COU . 
que van a da r las c lases fu era a un In s titut o do nde conviven co n los 
chicos v chicas de su eda d , que ma nti ene cont ac to frec uent e con las 
fa milias , que reali za un a serie de ac ti vidades cu ltu ra les , re li giosas , de­
po rti vas ... y ll eva un pla n con cre to de fo rm ac ió n de hombres, c rist i; 1-
nos v les o ri enta vocac ion a lm ent e. 

2. Iniciación (1 ° de B UP) 

E s e l mom ento de la ini c iac ión en la vivenc ia del se r cristi ano en se r io, 
de ayuda rles a se r c ri sti an os fecundos, de sembrar en e ll os , p ero no 
ex igir les tod avía una opc ió n con cre ta. Puesto que s u actitu d es la « bús­
queda», h ay que h ace rl es ll ega r h as ta los cu es ti ona mi entos pe rsona le s 
sobre la vocación . Pa ra e ll o se les ayuda a p ro fundi za r en s u vocac ir'm 
humano-cristiana, en el p royecto de Dios sobre el mun do, sob re el hombre 
y sobre e ll os. El conoce r y refl ex ion a r sobre las vocac iones en la Bi­
blia: Dios que lla m a p roponiendo un plan; el ho mbre qu e respo nde di s­
ponible; J esú s, amigo que in vit a a seguirl e; Jesús que es la respuesta 
m ás pe rfec ta a los planes de Dios; B auti smo y vocac ión c ri s t ia na qu e 
n os hace sentirnos llama dos; ll am ada de Dios a t ravés de nuest ros her­
m anos que sufren p robl em as de inju sti c ia, de opres ión , de ha mbre , d e 
soledad, de incompresió n , de «des pi s te» en la vid a ... pa ra ent rega rn os 
a su se rvicio ... Que e l chi co empi ece a tom a r conc ien c ia de las necesi­
dades del mundo y de la Iglesia y vaya comp ro m eti éndose en un a res­
pues ta pe r so na l y de g rupo . Se le ayud a a en cont ra rse acept ado en la 
comunidad , para ir integrándose cad a vez m ás plenam ente en la mi s­
ma. Se cultiva la a mis ta d y el espíritu de fa mili a .-s e reali za un a san a 
y adecuada ori entación sex u a l. 

Inform am os y o frece m os las di stintas form as de responder, dent ro d e 
la Iglesia, al proyecto de Dios y a esa s ll am adas que el chi co ya va 
escuchando dentro de s í. Los ini ciamos en la oració n per son a l y comu­
nitaria . Tenemos reunión de form ación en g rupos y acompañ amiento 
personal. · 
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Al fin a l de este curso, el chico, después de hab erse preguntado perso­
nalment e sobre su vocación en la Iglesi a, deb e empezar a entrever qué 
\'ocac ión concreta es la suva . 

3. Profundización (2. 0 y 3. 0 de B UP) 

Durante estos dos años, los mu chachos han de l] e¡rnr a ver la neces idad 
de una respuesta. Al final han de llegar a ten e r ~cierta claridad sobre 
el tema, ofreciend o datos suficientes para e l discernimiento. Para e llo, 
centrarse en los valores v en las motivaciones vocacionales. 

Se presenta la vocac ió n, la de cada un o, inserta en la Histori a de la 
Salvac ió n, por lo que HOY nos toca a noso tros seguir rea lizando el 
provecto de Dios sobre los hombres . Para e ll o procura rnos: 

Mome ntos fuertes d e ex peri encias d e fe: orac ión, Eucaristía, Peni­
tenci as , Re tiros , Ejercicios Espiritua les, campañas ec lesiales ... 

Acompañami ento personal ven grupo, cercano, frecuente, dialo ga l .. 
orientador, de avud a para superar los bach es , dificultades, crisis ... 

Apertura a exreriencias apostólicas, catequesis, grupos _juveniles que 
les ha ga n sentirse miembros vivos v ac tivos de la Igl es ia ... 

Contacto con «testigos vi\'os de fe», ocasional es v continuados. 

Revisión_ frecuent e de la vida personal , , comunitaria, para cu ltivar 
la actitud de au tocrít ica ~' el espíritu de superación ... 

Que e l chico se exija cada· vez más a sí mismo: que sea é l mismo, 
rero abierto a los demás miembros de la comunidad por verdade­
ras ,-elaci o nes fra ternal es ; que vava siendo capaz d e realizar ciertas 
renuncias personales por e l bien de los demás, po r Cristo, por supe­
rarse, por generosidad, por ir acomodando su provecto de Dios, pe r­
sonificado v centrado en Cristo. 

Que vava creando v fortalec iendo actitudes de entre2:a, servicio, fe, 
apertui-a, responsabilidad, trabajo, conv ivencia, etc~ 

Lógicarneq_te, en estos dos años se produce, por los mism os chicos, un a 
aran autoselección. Unos no se sienten con fuerzas para res ponde r a 
fas t'xigencias evangélicas del Reino; otros descubren que tuvieron mo­
tivacion es falsas al venir a l Seminario; otros encuentran su camino por 
el matrimonio, por e l compromiso cristiano laica]; a lgunos, los menos, 
tienen que abandonar por insuficiente capacidad para fos estudios; o tros 
pasan a COU, para lo que se les ex ige cierta cla ridad en sus m otivac io­
nes y coh erencia en su vida. 

4. Decisión (COU) 

Normalmente, es un grupo reducido. Es el fina l del proceso de elec-
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c ión y dis ce rnimi ento . Ll evan un pl a n de vida dentro de la comunidad, 
pero co n pl ant eami ento de mayo r ex igenc ia y responsabilidad perso­
na l, mayor profundidad en la vivenci a de la fe, mavor integrac ió n en 
ex pe ri encias apos tó licas v m ayo r madurez , , c larida d en su d ec isi ó n 
vocac io na l. 

Pero, a l mism o ti e mpo, es un curso en que goza n de más lib e rt ad v 
a utonomía personal v com o grupo. 

Es e l mo mento de la e lecc ió n de un a vocac ió n esp ecífica. Hace r un 
discernimiento es un momento fu erte, has ta ll egar a la decisión. El p ro­
ceso de la mad u rac ió n de la fe ll ega a un momento en qu e ha v que 
decir cómo v e n qué es til o de vida qui ero y puedo rea li zarme como 
c revent e v dent ro de la Iglesia. El chi co se pregunta ¿qué vocación con­
cre té1 es la mía , . debo segu ir en la Igles ia? 

Es un momento de mucha importa nc ia v p ara tom árse lo mu,· en ser io. 
Por e ll o, deben intens ifi ca r sus momentos de oración, porqu e es a Je­
~ús a qui en deben da r la res pues ta. El educad o r de la fe que aco mpaña 
a l chi co e n es te mo ment o ta mbi én ti ene un impo rtante papel pa ra qu e 
seé1 e l chi co v no é l el qu e dec id a. Hav que o ri ent a r, p ro po rc io na r crit e­
rios de d iscern imi ento, in formar sobre las distintas vocac iones es pecí­
fi cas \' mini s te ri a les dentro de la Igles ia, a nim ar v es timul a r ... 

Du rn nt e este curso fin a l, los chi cos hacen un estud io, perso nal v en 
g rupo, muv profund o v serio sobre las distintas respu es tas da das en 
la Bibli a por las perso nas ll a m adas por Di os, p roc urando qu e cada un o 
, ·m·a vi énd ose refl e jado en las mism as. As imism o , un es tudi o de la so­
c ieda d actua l y de fo p robl em á tica de los hombres de hov , que les hace 
to m a r con c ienc ia de la misi ó n sa lvífi ca de la Iglesia hov v de la misi ón 
o ta rea que Cristo qui e re que rea li cem os nosotros en este mundo con­
cre to. Así se pe rfil a con bas tante c larida d e l «tipo » de sacerdote qu e 
hov neces ita la Igles ia , , la humanid ad v, po r tanto, el «estil o de vid a » 
que Dios le pid e a é l. 

Al que o pta por e l sace rd oc io lo consideramos y emitim os e l _jui c io co­
rrespondiente y es presentad o como candid a to para pasar a l Semina­
rio Mayor y rec ibir la formación específi ca sacerdotal. En este _jui c io 
sobre la identidad del candid a to inte rvienen los formadores del Semi­
nario, el propio Obispo con qui en durante e l último año ha entrado 
en contac to pe rso nal y en grupo varias veces, y ta mbién se ve e l infor- · 
m e correspondiente de un psicó logo, la opinión de los compañeros, pru­
dentemente tomada; se confronta todo con su decisió n perso nal ~' se 
ll ega a una dec is ió n conjunta por a mbas partes. 

A lo largo de los cu a tro años querem os ir creando en los semi nari s tas 
unas actitudes human as, cristianas y vocacionales lo sufici entem ente 
maduras , de acuerdo con s u edad (14-18 años), capacitarlos para to­
mar, libre y respon sablemente, dec is iones importantes, como es la_ op-
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ción por e l mini sterio presb it era l u o tro camino por el que Dios ll ame 
a cada uno. 

La experi encia nos dice que , sigui endo est e proceso, brevemente des­
crito, con un acompañamiento lo más adecuado pos ible, siguiendo sus 
etapas correspondientes ... los chicos, en su mayo rí a, ll egan al final del 
COU con la madurez v capaci dad sufici ente para poder hace r su op­
c ión definiti va (6). 

CONCLUSION 

EL PROCESO DE MADUI{ACION VOCACIONAL, en espec ial, e l orie n­
tado haci a los adolescentes y jóvenes, tiene que tene r en cuenta: 

la rea lid ad de los su jetos, 
- los contenidos que se desean transmitir y, sobre todo, 
- la metodología y dinámica que se quiere u sa r. 

Las mediciones humanas ocupan un luga r importante en e l di á logo­
encuentro de los jóvenes con la vocación de Di os , es to tiene qu e ll e \'a r 
a tomar muy en serio el «C OMO HACER » la Pastoral Vocacional gene­
ra y la específica, sobre todo , la orientación vocac ional, la edu cac ión 
de la fe. 

La información en el Seminario Menor con lleva un PROYECTO DE FOR­
MACION, un ESTILO DE PRESENCIA, una FORMA DE COMUNICA­
CION y una CREACION DE TIEMPOS Y LUGARES para interiorizar 
la experiencia de Dios y para actuar en un compromiso soc ial cristiano. 

La labor de los formadores del Seminario Menor está encaminada a 
lograr una MADURACION DE LA FE y a ORIENTAR hac ia un compro­
miso consciente en la vida. Tien e como finalidad avudar al muchacho 
y al joven a descubir SU PROYECTO DE VIDA dentro del PLAN DE 
DIOS y de las NECESIDADES del mundo y de la Iglesia. Una vez d es­
cubierto, le acompaña para que lo interiorice y llegue has ta un COM­
PROMISO PROGRESIVO. 

(6) Tenemos la grata realidad de que 30 chicos que a lo largo de estos últim os 
siete años hemos tenido en COU, 23 han pasado a l Seminario Mayor. Habiendo 
después un alto nive l de perseverancia en el mism o, ya que só lo resulta una medi a 
de un abandono por año. 
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